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I-INTRODUCCIÓN


No es imprescindible que el desarrollo de una materia en concreto esté definida y encorsetada por un título único. La definición del pensamiento en obra filosófica, científica, técnica, etc., sirve únicamente al propósito de simplificar la tarea de las personas a la hora de referirse a algo o, simplemente, a la hora de comprar un libro. Pero esto que puede ser útil para la vida diaria, corre el riesgo de erigirse como una frontera impermeable de disciplinas.


Puede existir un texto que comience siendo científico, pero que, a medida que progrese vaya contaminándose de filosófico y que a la exigencia de comprobación matemática de un hecho, para ser creíble, le suceda la tolerancia de una elucubración nacida de una suposición subconsciente no probada, por ejemplo.


La complejidad humana lo es precisamente porque las barreras creadas por un nominalismo exagerado nos obligan a disciplinarnos más allá de la naturaleza en sí. No es correcto crear las normas antes que tener el conocimiento y después querer expresar este conocimiento ciñéndonos a las normas que ignoran al propio conocimiento.


Mi propósito al escribir es inquietar al lector y sacarle de su tranquilidad aparente. Me gustaría provocarle respuestas, ya que yo solo puedo hacer preguntas. Preguntas que están ahí desde siempre y que la mayoría no quieren ver. Plantearé interrogaciones sobre las que solo puedo aportar mi impresión subconsciente. Me gustaría estimular su inquietud aunque sea molestando, porque siento la convicción de que las respuestas a las preguntas de siempre, las hemos sabido siempre.




II-EL OBSERVADOR


La observación detallada de un suceso acarrea conclusiones. Entiendo por suceso un encadenamiento de actos que mantienen una línea evolutiva de forma tal que entre el comienzo y el final del mismo se ha producido una variación apreciable, bien sea por una modificación aparente de las formas o por una repercusión en el entorno.


En todo suceso intervienen simultáneamente la totalidad de las fuerzas universales con una única diferencia: la intensidad de su implicación. En el párrafo anterior, la segunda palabra: “observación”, implica inmediatamente la participación del ente observador. El ente observador soy yo. Es imposible pretender el análisis de un fenómeno puro ya que siempre está involucrado el observador. El observador participa activamente en la evolución del fenómeno en sí. La complejidad de los diferentes observadores, con sus peculiaridades diferenciales hace que no puedan existir dos análisis idénticos de dos fenómenos enunciados de forma idéntica. Solamente el análisis de cada uno de los observadores nos lleva a una gran complejidad: Está involucrada la psicología, que a la vez es un resbaladizo mundo comprendido e interactuado por otras disciplinas. Un mismo observador no es el mismo en diferentes momentos. Un simple cambio biológico producido por un agente externo: clima, alimentación, luz, sonido, etc., hace que la percepción del ente observador le haga ser más perceptivo en unas ocasiones por fenómenos concretos que se le pasarían inadvertidos en otros momentos. Si añadimos la memoria, de la que habría que escribir todo un libro solamente para ella por ser un elemento diferenciador del ser humano frente a los demás, es otro factor que hace variar la observación entre dos segundos colindantes.


Continuamente se están haciendo definiciones de los sucesos. La ciencia está atiborrada de definiciones sobre las que autores nuevos apoyan nuevas definiciones hasta conseguir hacer una gran torre de conocimientos sobre el entorno cósmico, con la finalidad de entender mejor el mundo en que nos movemos y poder así contestar a las clásicas preguntas sobre la existencia. Estas preguntas no han podido ser contestadas nunca a pesar de la buena voluntad de los que lo intentan continuamente. Teorías y antiteorías se van abriendo camino en una dirección concreta y parece que se va descubriendo algo, cuando, en realidad, el horizonte del Conocimiento avanza un metro más con cada metro que avanzamos nosotros. Hasta un punto en que hay que replantearse el principio mismo de la discusión filosófica. Tal vez lo que estemos haciendo sea que los ladrillos con los que estamos construyendo el conocimiento humano no hagan más que construir una gran montaña de ladrillos sin forma ni contenido y que todo ello no nos lleve a ninguna parte. No descarto los aciertos puntuales y de baja escala que se están consiguiendo en el estudio del cosmos. La unión de todos ellos en una gran teoría única es lo que no parece que esté dando buenos resultados. Sí es posible que una pequeña parte de la ciencia nos dé conclusiones coherentes sobre un fenómeno y que los resultados sean los esperados. Pero al elevarlo a dimensiones mayores y sacarlo de contexto descubrimos que la distancia más corta entre dos puntos, que siempre era la línea recta y funcionaba, al sacarlo al exterior solamente se cumple cuando los dos puntos están en línea recta. (¡Y a veces no lo están!).
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